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ACTO UNICO. 


TE 


Sala decentemente amueblada. Puerta al foro y laterales. En segundo término 


Lurs. 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


ELUIS: 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Luis. 


un balcon. 


ESCENA PRIMERA. 


CARLOS, Luis. 


Adios, Cárlos, un abrazo. 
¿Cómo, otra vez por acá? 
¡Qué quieres! Ya me cansaba 
estar léjos de mi hogar, 
sin amigos, sin familia. 
Dices bien. 

Y que ademas, 
la América no es tan buena 
como la quieren pintar: 
siempre vestidos de blanco 
sudando pez y alquitran... 
Bien, por mi vida, me gusta. 
¡Cuánto mejor es estar 
cerca de una chimenea 
apurando buen Champañ ! 
Pues, francamente, me alegro 
que hayas vuelto por acá. 
Tú seguirás como siempre, 
tan aturdido. 

No tal: 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Lurs. 


CARLOS. 


Luis. 
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he reformado mi vida 
en todo y por todo. 

¡Bah! 
La oveja tira hácia el monte, 
y el que malas mañas ha... 
Permíteme que no crea... 
Pues tú te convencerás 
y me dirás que tenia 
razon para asegurar... 
Y ¿qué tal yan las conquistas ? 
¿Haces muchas? 

Peh, tal cual... 
Ahora estoy enamorado. 
¡Chico! 
Con formalidad. 

¿Y quién es la desgraciada? 
Acaba de bromear. 
Amo con el sacro fuego 
del amor puro, ideal, 
á una viuda jóven, rica. 
No es mala ganga. 

No tal. 
Mas no creas que me arrastra 
a su amor el vil metal. 
La adoro más que la quiero 
desde que la ví; esto hará 
dos meses próximamente: 
el mártes de Carnaval, 
lluvioso, como sucede 
comunmente por acá. 
Iba yo por la Carrera 
de San Gerónimo, y Zas, 
al saltar un bache ví... 
No me lo hagas recordar. 
¿Qué es lo que vistes? Acaba. 
Ten paciencia y lo sabrás. 
Vi un pié, que haria feliz 
a Muley-Abderraman; 
Corro la vista hácia arriba... 
Bien, revista militar. 
Y ví una pierna, y un... ¡Vamos! 


CARLOS. 
Luas. 


CARLOS. 


Lus. 


CARLOS. 
Luis. 


CARLOS. 


Luis. 
CARLOS. 
Luis. 


CARLOS. 


Lurs. 
CARLOS. 


Lurs. 


CARLOS. 


4 
Basta de profundizar. 
Ya ves si estaré yo hecho 
á ver piés y piernas. 
Ya, 
suprime tu apología; 
no me tientes, Satanas. 
Pues bien, la sigo, de léjos, 
toso seis veces Ó más, 
á ver si de esta manera 
me lograba insinúar; 
pero nada, mi hechicera, 
despues de mil vueltas dar, 
aquí en esta misma calle 
se introdujo en un portal. 
¡Ay Cárlos! Desde aquel dia 
no tuve tranquilidad 
hasta que me presentaron 
y me pude declarar. 
Bien, ¿y ella te corresponde?... 
Está dura de pelar; 
pero á fuerza de constancia, 
de ruegos y suspirar, 
pienso que Himeneo premie 
este ¿mor piramidal. 
Mas ahora caigo, que hablando 
se me olvidó preguntar 
qué has venido á hacer aquí. 
Tu pregunta es singular: 
vengo aquí, porque es mi casa. 
¿Hablas de veras? 
Si. 
¡Ay! 
¿Qué te da, te has puesto malo? 
¡ Cómo yo malo! No tal. 
Si, chico, te has puesto verde, 
amarillo, ¿qué te da? 
Háblame con confianza. 
¿Estás casado? 
Arre allá. 
Casarme yo; esa pregunta... 
Pero ahora caigo, truhan: 


Luis. 


CARLOS. 


Lurs. 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Luus. 


CARLOS. 


MAr. 


CARLOS. 


MAT. 
Luis. 
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¿Conque es mi bella primita 
la que te hace chochear ? 
¿Conque es la del pié y la pierna 
del mártes de Carnaval, 
y al verme, te has figurado... 
Lo que era muy natural : 
pensé que era tu costilla, 
y que por tanto mi afan... 
se habia pasado por ojo 
ántes de hacerme á la mar. 
Chico, ¡qué peso tan grande 
me has quitado! 
¡Ja, ja, ja! 
Pues lo que es por mí, ya puedes 
vivir en tranquilidad: 
aunque si yo la informara 
de tus mañas... 
Callarás, 
y te guardarás muy mucho 
de decirla... 
Bien está. 
Tú, al contrario, es necesario 
que abogues por mí. 
Truhan. 
Le dices que... 
Eres un pillo 
de marca mayor. 
No tal. 
Pero aquí sale, ¡qué hermosa! 
¿Aun no la hablaste? 
No tal. 


ESCENA 11. 
Los mismos, MATILDE. 


Adios, primo. 

Prima mia. 
Hola, don Luis, ¿qué tal va? 
Muy bien, gracias: usted siempre 
hechicera, angelical. 


Mar. 
Luis, 
CARLOS. 
MAT. 
CARLOS. 4 


Luis. 
CARLOS. 
MAT. 


CARLOS. 


Mar. 


CARLOS. 


Lurs. 
Mar. 


CARLOS. 


Luis. 
CARLOS. 
Luus. 


y 


Y usted siempre tan galante. 
Oh, no, es justicia. 

Sí tal. 
¿Conque tú opinas lo mismo? 
¡ Y cómo no he de opinar! 
Seria ser ciego y tonto 
al no saber apreciar 
los hechizos que atesoras. 
(La empiezas á enamorar.) 
Chico, dispensa. 

¿Qué es eso? 
¿Qué te dice Sandoval? 
Nada, apoya cuanto he dicho, 
y aun dice que añade más. 
Veo que has vuelto cambiado. 
Tú, que eras ántes lo más 
apocado y para-poco, 
ántes tan sentimental 
que no hacias á las damas 
sino un saludo á lo más 
tan lacónico y tan frio 
que bien pudiera pasar 
por saludo de cartujo. 
Pues, prima mia, ahí verás; 
los viajes instruyen mucho, 
y hasta consiguen variar 
los hábitos y costumbres. 
¿Y qué nos cuentas de allá ? 
¿Qué tal las americanas, 
valen más que las de acá? 
Yo te diré: las mujeres, 
para mi están á un igual: 
en todas encuentro algo 
que me agrada á mi pesar. 
¿A tu pesar? 
¿Qué te extraña ? 

¡ Hombre, no me ha de extrañar 
que blasfemesi ¡ Qué más dicha 
puede el hombre ambicionar 
que querer y ser querido 
de ese sér angelical 


10 


que Dios puso junto al hombre 
para su felicidad! 

CARLOS. O para su infierno. . 

Lurs. Vamos, 
eres raro por demas; 
examina, estudia, piensa 
en la mision especial 
que tiene sobre la tierra 
ese tipo de bondad, 

y verás cómo le encuentras 
la parte buena. 


CARLOS. ¡ Bah, bah!... 
Tú hablas asi... 

Luis. Demos punto 
a esta cuestion. 

CARLOS. Bien está. 

Mar. ¿Conque, segun eso, piensas 
morir con palma? 

CARLOS. Si tal. 

Mar. Pues hijo, muy buen provecho. 


tú el fruto recogerás 

de esa semilla que siembras, 
cuando llegues á una edad 
avanzada , cuando tengas 

la infalible enfermedad 

que todo el que á viejo llega 
es forzoso ha de pasar, 
cuando no tengas un hijo 
que en tu vetusta orfandad 
-te ofrezca su noble apoyo 
con solicitud filial, 

cuando abandonado vivas 
sin que puedas encontrar 

ni aun á costa de dinero 
quien te sirva. 

CARLOS. ¡Bah! 

Mar. Si tal. 
Cuando á tu muerte no tengas 
quien por tí quiera llorar, 

y no posen en tu losa 
ni una lágrima fugaz... 


CARLOS. 


Mar. 
CARLOS. 


MAr. 


CARLOS. 


Mar. 


Luis. 
MAr. 
“Luis. 


11 
Pero en fin, dejemos esto: 
tú lo quieres, bien está; 
aunque yo espero que cambies 
ese modo de pensar. 
(Noto que mi bella prima 
me conmueye, á mi pesar.) 
Mira, mudando de asunto, 
mi criado te traerá 
unas cuantas frioleras 
originarias de allá... 
¿Y qué es ello? 
Poca cosa: 
frutas, un oranguítan, 
dos papagayos, un loro 
y un mono; aunque bien habrá 
tantos aquí, que este género 
no ofrecerá novedad. 
Con todo, yo te agradezco 
mucho tu amabilidad; 
cuando quieras, que preparen 
el desayuno. 
En verdad 
que siento cierto hormigueo 
en el estómago; mas 
antes voy á acicalarme 
un poco. (Adios, perillan, 
no cejes, es buen bocado.) 
¿Y mi cuarto? 
Por acá. 


ESCENA 1IL 


MATILDE y Luis. 


Es un loco, un visionario. 

¿Por qué así le califica ? 

Porque quien como él se explica 
es un un ente estrafalario. 
Negar la felicidad 

que da al hombre la mujer, 


Mar. 


Luis. 


MAr. 


Luis. 


Mar. 
Lurs. 
Mar. 
Luis. 
Mar. 


12 
es, á mi modo de ver, 
una insigne necedad. 
Segun eso ¿su opinion 
con la de Cárlos discorda ? 
¡ Y cómo no, si está sorda 
á lo humano su razon! 
¿Puede hallarse mayor bien 
(y de ello usté es testimonio) 
que gozar del matrimonio 
el embalsamado eden? 
¿Gozar en tranquila calma 
de la dicha conyugal, 
de ese néctar celestial 
que purifica nuestra alma ? 
¿De esa sociedad que Dios 
creó, llena de consuelo, 
cuyos socios van al cielo 
unidos de dos en dos? 
Mas dejando esta cuestion, 
y dando fin al asunto, 
pasemos al otro punto 
que hoy absorbe mi razon: 
¿está usted ya más humana? 
No comprendo. 
¿No me explico? 

Matilde, yo la suplico 
que cese de ser tirana. 
Calme usted ya la inquietud 
que el pecho mio devora, 
y acepte usted sin demora 
mi oferta de esclavitud. 
Sin usted no tendré calma, 
dicha, quietud ni sosiego; 
porque, Matilde, este fuego 
me está consumiendo el alma. 
(¡Si fuera cierto! ¿Y qué hacer?) 
¿No contesta usted ? 

Medito. 
¿Y al fin qué?... 

Que usted, Luisito, 

no conoce la mujer, 


Luis. 
Mar. 
Luis. 
Mar. 
Luis. 
Mar. 


Lurs. 
MAT. 


Lurs. 
Mar. 
Luis. 


MAT. 


13 
y si conmigo se casa 
no le arriendo la ganancia: 
me domina la arrogancia; 
mi genio de duro pasa; 
yo derrocho... 
¡Tontería! 
Soy altanera. 
Mejor. 
Soy exigente 
De amor. 
Y por cualquier fruslería 
armo una zambra horrorosa. 
Yo en mi casa he de mandar, 
y no me han de contrariar 
en la más mínima cosa. 
Mi marido se ha de estar 
junto á mí, mientras yo quiera:. 
y si me estorba, irá fuera, 
sin gruñir ni murmurar. 
No irá á teatros, ni á paseos, 
ni á bailes, ni reuniones: 
sólo conmigo á sermones, 
reservas y jubileos. 
Mi más pequeña exigencia 
no ha de contrariar. 
No á fe. 
Y si delinque, impondré 
muy severa penitencia. 
Al Casino, guarda, Pablo, 
no ha de entrar, ni por asomo: 
porque yo no ignoro cómo 
suele tentar allí el diablo; 
y para acabar la lista 
que ya para mi hecha tengo 
de sus deberes, prevengo 
(que soy muy absolutista. 
¿Ya se acabó? 
Terminé, 
Pues bien, á todo me allano; 
con que así, venga esa mano. 
Y aun así, lo pensaré; 


Lurs. 


MAT. 
Luis. 


Mar. 
Lurs. 
Mar. 
Luis. 
Mar. 
Luis. 
MAT. 


Luis. 
MAT. 
Lurs. 


Mar. 
LUIS: 
MAT. 


Lurs. 


Mar. 
Lurs. 


Mar. 
Luis. 
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que es asunto algo intrincado, 
y exige vaya con tiento; 
que el séptimo sacramento 
es muy duro. 
Resignado, 
y por mi no insistiré 
hasta que usted me autorice : 
mi corazon me predice 
que al fin dichoso seré. 
¿De veras ? 
De veras hablo. 
(Esta mujer me contagia.) 
¿Vió usted ya la nueva magia ? 
¿Cuál? 
La Aimoneda del drablo 
No. 
Pues es muy buena. 
¿S1? 
Chistosísima. 
Me animo, 
é iré á verla. 
¿Con el primo? 
Se entiende. 
(Lo consegui.) 
¿Tendrá usted localidad ? 
Ninguna; sino pensé... 
Pues un palco le traeré. 
Es mucha amabilidad. 
Mas no puedo permitir 
que usted por mí... 
¡Qué bobada! 
Voy al punto. 
Pero 
Nada, 
más no debe usté insistir. 
Me resigno. 
Sin tardanza 
estaré aquí. Beso á usted 
los piés. (La convenceré: 
no te abalas, esperanza.) (Vase.) 


CARLOS. 
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ESCENA IV. 


MATILDE. 


Pues señor, nada, es preciso 
resignarse; ¿y qué he de hacer? 
¿Le he decir que desista 

de su empeño con un tren 

de batir? Y la verdad, 
examinándolo bien, 

es lo que á mí me conviene 
para marido: hace tres 

años que me encuentro viuda, 
y me cansa la viudez. 

Si al ménos fuese mi primo 
más galante, puede ser... 
pero al contrario; y yo tonta 
(que me intereso por él. 

¡Y en qué concepto tan malo 
tiene á la pobre mujer! 
Nada, es forzoso que yo haga 
caiga de su asno, y despues 
que arrodillado á mis plantas 
le llegue contrito á ver, 

le desprecio; y aquí viene: 
empecemos mi papel. 


ESCENA Y. 


MATILDE, CARLOS. 


Pues señor, ya estoy corriente: 
me pulí, y almorcé bien: 

me ha sacado tu doméstico 

un tan sabroso biftek, 

que no lo arregla mejor 
ningun cocinero inglés. 

Y eso que esos señorones 


Mar. 


CARLOS. 


Mar. 


CARLOS. 


Mar. 


CARLOS. 


Mar. 
CARLOS 


Mar. 


CARLOS. 


Mar. 


CARLOS. 


MAT. 


CARLOS. 


MAT. 


CARLOS. 


MAr. 


CARLOS. 


Mar. 


CARLOS. 


MAT. 


CARLOS. 


16 
tienen para eso un aquel, 
y hacen unos guisos, prima, 
tan delicados... 
¿S1, eh? 
Me alegro que mi cocina 
a tí te parezca bien. 
¿Sabes que estás hechicera? 
¿Yo hechicera? Pues no sé... 
¡Qué mano! 
¿Tambien la mano? 
¡Ay, qué delicioso pié! 
Vamos, no te burles, primo. 
¿Yo burlarme? No, pardiez. 
En fin, prima, que me gustas. 
A tu pesar. 
¿Cómo que... 
Si, porque sólo de infierno 
puede servir la mujer: 
me parece que hace poco 
lo dijistes. 
Puede ser. 
Y primita, si eres justa, 
debes confesar... 
¿El qué? 
Nada. (Me causa su vista 
una impresion, que no sé...) 
¿Sabes que tu amigo Luis 
me hace la corte? 
Muy bien 
me parece. 
Y tú, ¿qué opinas? 
Que debes corresponder 
á su pasion, si es sincera. 
Eso. es lo que pienso hacer. 
Parece muy buen muchacho; 
se explica, y siente tambien. 
Es lo que se llama un hombre 
a prueba de amor, 
¿S1, eh? 
Y tiene tan buen concepto 
formado de la mujer, 


MAT. 


CARLOS. 


MAT. 


CARLOS. 


Mar. 


CARLOS. 
MAr. 


CARLOS. 


Mar. 
CARLOS. 
Mar. 
CARLOS. 


| Y 
que yo de tí, sin demora 
me casaba. 
¿Y qué he de hacer ? 
Ya tú ves: me encuentro sola, 
sin familia; y á mi ver, 
siquiera por no aburrirme, 
debo casarme. 
Muy bien. 
¿Y cuándo se hará la boda? 
Cuanto ántes mejor. 
Amen. 
(Al hablar de boda, noto 
que me gusta esta mujer.) 
(Parece está pensativo; 
creo que al fin lograré 
que se convierta.) ¿Primito?.. 
¿Decias, Matilde ?.. 
Que 
ahora voy, con tu permiso, 
á continuar mi forlette: 
ya sabes, tu casa es esta; 
así, puedes disponer 
como quieras: manda en jefe. 
¿Vas á salir ? 
Aun no sé. 
Si no, ahí tienes los periódicos. 
Bien dices, me entretendré. 
Conque hasta la vista, primo. 
Adios, prima, hasta despues. 


ESCENA VI. 


CARLOS. 


¡Es singular! Yo que nunca 
me he fijado en la mujer, 

al ver á Matilde, siento 

una Comezon, y un... ¡qué, 
si creo que me ha flechado 
de veras! —¡Me venceré ! 
Yo no debo resignarme, 
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y no me resignaré. 
«El buey suelto, bien se lame,» 
y yo me sabré lamer. 
Vamos á leer los periódicos. 
( Leyendo xi 4 
El Contemporáneo. «Ayer 
hubo rumores de crísis 
ministerial.» ¡Bravo! ¡Bien! 
Ya anda reyuelto el cotarro. 
Madrid es otra Babel: 
unos suben, y otros bajan, 
y baja y sube el papel ; 
y con tantas ascensiones, 
hoy estamos como ayer. 
Pasemos á los anuncios. 
(Leyendo.) 
«Pomada que hace crecer 
el pelo.» ¡Buenas y gordas! 
Yo conocia á un frances 
que tambien vendia, y era 
más calyo que la pared. 
Todo es mentira, es engaño. 
Una prueba: la mujer. 
Vemos por ahí una Eva, 
muy parecida á un tonel, 
y si la vamos quitando 
la hojarasca, deja ver 
un depósito de huesos 
dentro de arrugada piel. 
Su cara no es cara, es un 
cuadro pintado al pastel. 
Hola, ya está aquí el futuro ; 
me carga, y no sé por qué. 


ESCENA VII 


CARLOS, LuIs. 


Lurs. Aquí me tienes de vuelta; 
ya tengo el palco. 
CARLOS. ¿Qué palco? 


Luis. 


CARLOS. 
Luis. 


CARLOS. 


Lurs. 
CARLOS. 
Luis. 


CARLOS. 


Luis. 


CARLOS. 


Lurs. 
CARLOS. 
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¿Pues no te ha dicho Matilde 
que iba esta noche al teatro ? 
Nada sabia. 
Pues sí, 
al cabo se ha resignado. 
Hoy vamos á Novedades; 
tú vendras. 
No lo he pensado 
todavía, allá veremos. 
Como quieras. Dime, ¿hay algo? 
¿Algo de qué?... 
De mi asunto. 
¡Ah, ya! De tu amor volcánico. 
No le he dicho nada. 
¡Cómo! 
¿Así cumples mis encargos ? 
Pero dime, ¿piensas tú 
que soy yo parlamentario? 
O acaso te has vuelto ya 
tan memo, tan apocado, 
que á decirla no te atreves 
esos dichos tan prosálcos 
de «yo adoro á usted, señora; 
mi bien, mi vida, miencanto: 
sus ojos de usted me hechizan. 
¡Oh qué rubor! Yo la amo 
más que á las olas el pez, 
más que el ave ama el espacio, 
más que al olmo ama la vid, 
más que al refulgente astro 
que con su luz vivifica 
cuanto el Señor ha criado, 
más que el colono al rocío 
que fertiliza sus Campos, 
más que... 
Chico, que te elevyas. 
Anda y que te lleve el diabio. 
Si la quieres, díselo, 
y sies que accede, al contado 
te casas... (Antes revientes.) 
Y si te da el fruto amargo, 
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lo siembras, á ver si así 
se reproduce en el año. 
Conque es decir, falso amigo... 
¡Cómo falso! 
Falso y falso. 
Mira, no me faltes, Luis. 
Y tú ya me estás sobrando. 
¿No te dije que la hablaras 
por mí, que dijeras algo 
a ver si tu intercesion 
lograba poner en claro 
si mi amor era atendido 
ó si era, al reyes, burlado: 
Me lo dijistes; y bien, 
¿he tenido tiempo acaso 
para evacuar tu mision ? 
Tiempo has tenido, y sobrado; 
dí más bien que no has querido. 
Pues chico, lo has acertado. 
Y, acabemos de una vez: 
mi prima me va gustando, 
y no puedo permitir 
que pase á manos de extraños. 
Pero hombre, ¿tú no dijiste?... 
Pues de todo me retracto. 
Y en cuanto la vea, empiezo 
mi papel de enamorado. 
Hombre, mira lo que dices. 
Ya lo tengo bien mirado. 
Pero eso no puede ser: 
sin duda te estás chanceando 
No 
Hablo con formalidad. 
Pues nos veremos. 
Andando. 
¿Conque ahora somos rivales? 
Nunca lo hubiera pensado; 
y por mi parte no cejo. 
Yo no desisto, ni á palos. 
Yo la adoro más que tú. 
Yo más que tú la idolatro, 
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¿Desde cuándo ? 
Desde ahora. 
¿Conque no cedes? 
Ni un paso. 
Entónces, ó tuya ó mia. 
No pudiendo ser de entrámbos, 
es natural. 
Habrá duelo. 
Elije armas, hora, vamos. 
¿Armas? La pistola. 
Bien. 
Hora, ahora mismo. 
Pues vamos. 
Mi sombrero. 
Mi sombrero. 
¡Al campo, don Luis! 
¡Al campo! (Vanse.) 


ESCENA VIIL 


MATILDE, despues GASPAR. 


¡Qué gritos! Calle, ¿se ha ido? 
Pues me pareció escuchar 
voces de riña. ¡Gaspar! (Llamando.) 
Mande usted. 

¿Quién ha venido? 
Don Luis solo. 

¿Y se ha marchado? 
Con el primu. 

¿Y dónde fueron? 
Por lo que aquí ellos dijeron, 
creo se han desafiadu. 
¡ Desafiarse... ellos dos, 
que se quieren como hermanos! 
Pues bajaban como alanos 
esa escalera de Dios. 
Pero ¿por qué? 

| Sólo sé 

que ellos hablaron de amores, 
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y el amor de esos señores 
era.. | 

¿Hacía quién ? (Con interes.) 
Hácia usted. 
Pues es preciso evitar... 
¿Tú estas seguro? 
Lo estoy. 
Entónces vuela. 
AMá voy. (Marchándose despacio.) 

Date más prisa, Gaspar. 


ESCENA IX. 


MATILDE. 


¡Batirse! ¡Qué desatino! 

Si mi primo no me amaba, 
antes bien me aconsejaba 

que amase a don Luis, no atino 
la razon que pueda haber; 

por más que hilvano los sesos, 
no sé qué graves sucesos 
pudieron acontecer 

para llegar á ese extremo. 
¡Tiemblo como una azogada! 


( Mirando por el balcon») 


Aun no vuelven: nada, nada, 

y es la verdad que yo temo. 
¿Cuál de los dos vencera? 

La verdad: yo á don Luis quiero, 
pero mi primo es primero. 


(Aparece D. Luis en el foro») 


¡Ah! ¡Gracias, cielo, 
aquí está! 


ESCENA X. 


MATILDE y CARLOS. 


¿Y don Luis? 
Vendra al momento. 
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¿Luego vive? 
Cálmate: 
vive, sí. 
¡Gracias, Dios mio! 
¿Pero cuál la causa fué 
de tamaño desacierto? 
Primita, te la diré: 
don Luis te quiere, 
Es verdad. 
Y yo te quiero tambien. 
Es natural, siendo primos. 
No, si no es eso. (No sé 
cómo decirla... ¡Valor!) 
Sentémonos, así, bien. (Se sientan.) 
Prima, yo he mirado siempre 
con desprecio la mujer; 
para mí, fué mueble inútil, 
un marchitado clavel; 
te ví despues de seis años 
de ausencia, y vamos, no sé 
explicarme: mas senti 
una Comezon y un , pues... 
senti que te amaba, prima; 
quise resistir, y fué 
inútil mi tentativa. 
Aquí á Luisito encontré, 
y me dijo que su pecho 
te tenia amor tambien: 
le dije que desistiera; 
dijo que no; amenacé... 
y apelamos á las armas. 
Ya lo sabes. 
¿Y cuál fué 
el resultado? 
Ninguno. 
Le he chamuscado la piel, 
y estamos lo mismo que ántes. 
Primito, ese proceder, 
permíteme que te diga 
no es digno de tí; no lo es. 
¿Puede la espada ó el plomo 
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por ventura resolyer 

á cuál de los dos prefiero 

para esposo? ¿Acaso crees 

que se conquista á la fuerza 

el cariño en la mujer? 
CARLOS, Es verdad, tienes razon: 

he sido un necio, un soez; 

pero no pude ser dueño 

de contenerme á mi vez. 

Mirame ya arrepentido 

de hinojos puesto á tus piés, 

y diciendo una y mil yeces: 

«Matilde, pequé, pequé». 

Yo te adoro, te idolatro. (Se arrodilla.) 


Mar. Levanta; si asi te ven... 
CARLOS. Hasta que tú me perdónes, 
del suelo no me alzaré. 
Mar. Vamos, hombre, no seas posma. 
CARLOS. Dí si me quieres. 
MAT. No sé; 


pero levanta. 


ESCENA XI. 


DICHOS y GASPAR. 


GASPAR. Señora... 
CARLOS. Maldito seas, amen. (Levantándose») 
(FASPAR. He corrido como un gamo, 


y al cabo los encontré. 
Don Luis viene tras de mí, 
aunque algo malu... 

Mar. - Está bien, 
puedes irte, 

GASPAR. Con permisu. 
(¡De quién será esta mujer!) 


CARLOS. 


Mar. 
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ESCENA XII. 


MATILDE y CARLOS. 


Ya que al fin quedamos solos, 
rompe el silencio cruel, 
y dime si tu cariño 
puedo esperar. 
No lo sé. 
Pero ántes que te responda, 
mirate al espejo bien. 
Ya me he visto. (Se mira.) 
¿Y qué te encuentras ? 
Que soy muy guapo. 
No a fe. 
No es decir que tu figura 
sea despreciable; no lo es: 
pero á mí me gusta el hombre 
que sea amable y cortés; 
que su rostro no me inspire 
temor en vez de placer. 
Tú, al contrario, tienes ceño 
grave como un portugues, 
y en vez de dulces caricias 
creo que siempre he de ver, 
sino recriminaciones, 
por lo ménos esquivez... 
Ademas, no te hace falta 
para nada la mujer; 
y es fuerza que me reserve 
para quien la ha menester. 
Es decir, que me desahucias. 
Yo siempre te querré bien . 
COMO Primo, Mas... 
Comprendo. 
¿Como esposo?.., 
No. 
¿No, eh? 
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¿Conque me das calabazas? (Pausa. ) 
¿Callas , no respondes? Bien. 
Ya te he dicho... 
¿Conque ese 
es tu ultimatum ? 
Ese es. 
¿Con que ese? Pues lo que es lú 
te quedas viuda, sí á fe. 
Señor primo, poco á poco; 
soy libre, y por tanto... 
¿Qué? 
Puedo disponer ad libitum 
de mi corazon. 
¿Sí, eh? 
Veremos quién es el guapo 
que se atreve á pretender 
unirse á tí. Si hay alguno, 
lo pulverizo. 
Al reves... 
Será una satisfaccion 
para ti, poder tener 
uno más en la familia 
que te mime... tú ya ves 
que el amor que por mí sientes 
no puede muy grande ser: 
hace poco que has venido, 
y para tí la mujer 
es tan sólo un mueble inútil. 
Eso dije, sí, está bien; 
pero estoy arrepentido. 


ESCENA XIII. 


MATILDE, CARLOS, Luis. 


Matilde, á los piés de usted. 


(Entrando con una venda en la frente.) 


Carlos, aquí estamos todos. 
(Así revientes, amen.) 
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Mar. Está usted interesante. 

CARLOS. Si se parece á la Fe. 

Luis. Gracias á tí. 

CARLOS. No lo niego. 

Mar. Tome usté asiento. 

Lurs. Estoy bien. 

CARLOS. ¿Por qué has venido tan pronto? (Aparte á Luis.) 


¿No conyinimos en que 
no nos incomodariamos 
hasta formular... 


Luis. Y bien, (Aparte á Cárlos.) 
tiempo has tenido sobrado. 
Mar. (¿De qué tratarán?) ¡Ejem!... 


(Tosiendo para llamarles la atencion.) 
¿Conque se han batido ustedes? 
. Aun no lo puedo creer; 
unos amigos tan intimos... 
y por qué motivo, á ver, 


por... 
Luis. ¿Lo sabe usted acaso? 
Sin duda Cárlos... 
CARLOS. Yo, qué... 
si no hemos hablado. ¿Es cierto? 
Lurs. Pues yo entónces lo diré: 


estábamos hace poco 
ocupándonos de usted, 

cuando de pronto Carlitos, 

sin saber por qué ni á qué, 
exclamó: — Yo amo á mi prima. 
—Pues yo la quiero tambien, 

le contesté. — Pues renuncias 

á su amor. — No puede ser. 

— Que has de ceder. —Yo no cedo. 
— Ni yo tampoco. -— Está bien. 
-—Nos batiremos. — Andando. — 
Y con efecto, así fué. 

Salimos juntos de aquí, 

y el primo, que tira bien, 

de un balazo ha chamuscado 
ligeramente mi sien. 

Esta es la verdad del hecho, 
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28 
y aquí me postro á sus piés 
esperando mi castigo 
Ó mi perdon. (Se arrodilla.) 
Está bien. 
Mas alce usted. 
Si, levanta... 
Hablarás mejor de pié. 
(¡Qué afan por arrodillarse!) 
En esta cuestion seré 
juez, si ustedes me prometen 
mi mandato obedecer. 
Yo lo prometo. 
¿Y tú, primo? 
Yo... lo prometo tambien. 
Corriente, siéntate aquí, 
yo en el centro, y aquí usted. 
Da principio la sesion. 
(¿Me querrá?) 
(¿51 la obtendré?) 
Dos hay aquí que pretenden 
mi posesion ubtener. 
Yo soy sola, y es forzoso 
que entre ámbos al excoger, 
uno de ustedes se quede... 
Comprendido... sin mujer. 
Eso... empezando por tí, 
como pariente, diré 
que eres un hombre juicioso, 
jóven, rico... 
Esto va bien. 
Y creo puede á tu lado 
ser feliz cualquier mujer. 
(Malo.) 
(Bueno.) 
Pero... 
¿Hay pero? 
(Entónces muy mal.) 
(Muy bien.) 
Esas ideas que tienes 
acerca de la mujer, 
es fuerza que las reformes: 
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hasta entónces, ya tú ves, 
quién ha de ser la infeliz 
que te quiera. 
(Malo.) 
(Bien.) 
Pero tú... 
Yo, francamente, 
me niego a ser tu mujer. 
No me conformo; ese fallo 
es infundado, sí lo es. 
Dios á aquel que se arrepiente 
de yeras, perdona. 
¿Y bien? 
Y tú que mi conversion, 
mi arrepentimiento ves, 
¿no te ablandas ? 
No es posible. 
Apelo... 
No puede ser. 
Porque tú lo dices. 
Justo. 
A tí no le dan... 
¿El qué? 
Vela en este entierro, ¿estamos? 
Pues yo me la tomo, ¿y qué ? 
Que eres un vil. 
Y tú un loco. 
Un seductor. 
Mira bien 
lo que dices. 
Ya está dicho. 
Señores, respeto al juez. 
¿De modo que al fin, dichoso 
voy á ser, mi dulce bien? 
Sí, don Luis, usted merece 
ser mi esposo. 
¡Qué placer! 
¡Qué martirio! 
Usté ha vertido 
sangre por mi. 
Si ese es 
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el motivo, en igual caso 
está tu primo tambien. 
¡Cómo! ¿Estás tambien herido? 
¿Herido yo ? No, mujer, 
si no ha habido desafío. 
¿Y esa venda? 
Te diré. 
Salimos juntos de aquí, 
y en el camino pensé 
que era una insigne locura 
lo que pensamos hacer; 
propuse un medio, sencillo: 
erigirte á tí por juez 
para que tú decidieras 
si él 6 yo habia de ser 
tu esposo: lo aceptó Luis, 
y para querer hacer 
el víctima, ese pañuelo 
se puso atado á la sien. 
¿Conque todo ha sido engaño? 
Yo me doy el parabien. 
Matilde, yo la suplico 
que me perdone. 
Está bien. 
Y ya que sangre querias, 
Matilde, la verteré. 
¿Qué dices? 
Que dos sangrias 
me voy ahora mismo á hacer. 
Es inútil te molestes. 
Ya te lo he dicho una yez: 
soy un juez inexorable. 
Bendito sea este juez: 
permiteme que las gracias 
te dé postrado á tus pies. 
A mis brazos. 
Poco á poco... 
jamas lo consentiré; 
y si quiere ser tu esposo 
se ha de batir. 
¿Cómo qué ? 
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Permíteme que no pueda 
á tu exigencia acceder. 
Soy esclayo, y no me bato, 
á no ser que mi mujer 
me autorice; manda en jefe, 
y es forzoso obedecer. - 
Entónces abur. 

¿Te marchas? 


Me vuelvo á América á ver 


si allí encuentro una criolla 
que me vengue á mi placer. 
Pero antes falta que asistas 
á nuestro enlace. 
Si. 
Y que 

arrepentido le pidas 
perdon. 

¡Perdon yo! Y ¿á quién? 
Á mis colegas; si no 
te llamarán descortes. 
Las ofendiste, y un jóven 
tan amable, al conocer 
que ha cometido una falta, 
debe la enmienda poner. 
Sí, primo. 

Primo, ¡y tan primo! 

Me has jugado un buen pastel. 
Mas te perdono; la culpa 
fué mia. 

Abrazarse pues. 
Sed felices, me resigno, 
y entonaré el yo pequé. 


Ciego á la luz divina - 
de los amores, 
hasta hoy no he conocido 
De amor el nombre. 
Mas yo prometo 
enmendar mis errores; 
por tanto, 03 ruego 
que si algo he pronunciado 
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contra vosotras, 
culpeis sólo á mi lengua, 
que estaba loca. 
Y en cambio, os pido 
me perdoneis, pues me hallo 
ya arrepentido. 


FIN. 
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